
Durante todo el sexenio de López Obrador,
el discurso fue el mismo: golpear, socavar,
desacreditar. 
Se repitió hasta el cansancio que el Poder
Judicial era un nido de corrupción
neoliberal, un obstáculo para su
“transformación”. Y ahora, en la nueva era
de Sheinbaum, el experimento se ha
concretado con los jueces electos por voto
popular, formados con cursos exprés de
apenas cinco días, lanzados al abismo de
una función judicial que desconocen
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Lo que dijo

“Están enojados, porque la Corte
ahora la elige el pueblo, imagínense,
ese es su enojo. La gente elige a la
Corte, al Poder Judicial y dicen que
“no hay democracia”.

Renuncia

La realidad

Pero en la realidad —esa verdad que no puede ocultar ni con toda la
propaganda del régimen— es muy distinta: 

lo que estamos presenciando es una demolición controlada del Estado
de Derecho.
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retrato del fracaso:
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En Tamaulipas,       jueces ya renunciaron7 7 

En Durango,      más tiró la toga.1 1 
En Veracruz,      más no aguantó.1 1 
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Renun
cia

mientras tanto, en la
Suprema Corte
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los nuevos ministros ni
siquiera sabían cómo votar.
Tuvieron que implementar
un temporizador para
limitar sus intervenciones
(una medida que, por
supuesto, no respetaron).
¿Resultado? De 15 asuntos
programados, sólo 3 se
resolvieron.
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Lo más grave no son las
renuncias o los retrasos, sino

las consecuencias
estructurales: la independencia

judicial se rompe al someter
jueces a intereses políticos; la

justicia se convierte en un
instrumento de mayorías y no

en un límite al poder; se mina la
confianza ciudadana al volver
la justicia un botín electoral; y
se debilita al Estado frente al

crimen, al dejar a los jueces
vulnerables a la corrupción y la

intimidación, lo que abre la
puerta a mayor impunidad.
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Importante

Bajo este ritmo, los asuntos que
lleguen a esta nueva corte tendrá
un largo tiempo de espera para
quien confió su justicia a esta nueva
“transformación”.

Renuncia

Lo que estamos viendo no
es una democratización
del Poder Judicial. Es su
conversión en
espectáculo. Un circo
electoral donde los jueces
se eligen como si fueran
alcaldes, pero sin
preparación, sin criterio, y
lo que es peor, sin
independencia
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Esto no es justicia. Es populismo togado.
Y sus consecuencias son más impunidad,

más autoritarismo y menos derechos
para los ciudadanos.

2.5-3 años el primer asunto que
ingrese con “la nueva Corte”


